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«Toro de carretillas».

Introdu cción:

Las fiestas populares, siempre motivadas por la celebra­
ción patrona l, o acogidas al calendaño sagrado, se
despliegan en un segundo momento, para regocijarse
plenamente en lo profano. El binomio queda enlazado,
el pueblo celebra sus propias fiestas como algo de Dios
y algo suyo.

Barrax no es una excepción, pero sí sus fiestas de
agosto que tienen un pecu liar encanto, deb ido a su in­
terpretación en la noche, el riesgo y la pólvora en los
«toros de carretil las».

En el presen te artícu lo nos proponemos dos tareas:
por un lado que el lector sepa en qué consiste la f iesta ,
su preparación y desarrollo, a la vez que -y ésta sería la
segu nda tarea- le ofrecemos un pun to de análisis y re­
f lex ión , necesario para no quedarnos en lo superfic ial.

Encuadrado en la provincia de Albacete y sigu iendo la
Nacional 30J, podemos encont rar el pueblo manchego
de Barrax. Si bien este no se encuentra aledaño a la ca­
rretera, se puede acceder desde la Roda que só lo equi­
dista 17 krn., así como 30 km . de Albacete.
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Característico es su paisaj e llano, despejado y com­
partimentado en las distintas parcelas de cultivo.

A «grosso modo», Barrax estaría limi tado al norte por
La Roda, al sur por Balazote, al este por A lbacete y al
oeste por Munera.

Las not icias que tenemos acerca de su origen son di­
fusas, aunque en princ ip io deb ió de estar con st itu ído
por un pequeño grupo pob lac iona l denominado «Venta
barra j», sujeta a la jurisdicción de Alcaraz. Con el paso
del t iempo la pob lación se fue agrupando en torno a la
iglesia que ya existía en este caser io y que corre spon­
der ía, en la actu alidad, a la plaza de Sta. Quiteria.

Fue ya en el S. XV, cuando Barrax, pasó a con st ituirse
en Villa, gracia s a una real concesión de Felipe 11, otor­
gada en 1564. Los primeros datos escr itos sobre Ba­
rrax como Villa, se encuentran a part ir de 1601, según
Carm ina Useros, estudiosa de la prov inc ia de A lbacete.

En la época contemporánea (S. XIX), nos encontra­
mos con una villa que ha alcanzado importancia con
respecto a sus alrededores, hecho que se constata con
los datos que nos ofrece Madoz. Al hablar de este lugar
contabil iza: una casa municipal , provista de cárc el, dos
escuelas, una para niño s (con 60 alumnos) y ot ra para
niñas (unas 20 escolares), una iglesia parroquial, llama ­
da Ntra . Sra. de la Concepción, y una erm ita que aún
hoy sigue la devoción a S. Roque. Cuenta también con
un molino de viento, que se halla en estos mom ent os
sem i-destruido . El abastecim iento de productos y obje­
tos se realizaba med iante los mercados, celebrados co­
munmente los miércoles, cubriendo las neces idades de
una amp lia pob lació n, fo rmada por 2.36 1 almas en
184 9.,Su demografía cont inuó en alza hasta la prime ra
mitaddel S. XX, en que la curva de crecim iento inicia un
descenso deb ido a las m igrac iones que se generalizaron
en España , y así hasta el momento actua l en que el pue­
blo ha quedado constitu ido por unos 2.189 habitantes,
según las informaciones ofrecidas por los func ionarios
del Ay untamiento para el presente traba jo.

LA FI ESTA DE LOS «TOROS DE CARRETI LLAS»

Una vez enmarcado espac ial e históricamente el pue­
blo de Barrax, pasamos a expl icar en las siguientes lí­
neas la fiesta de los toros de «carretitl as» o de «p ólvo­
ra»,



A mediados del mes de agosto y coincidiendo con el
estío, Barrax celebra sus fiestas patronales durante los
días de la Asunción de la Virgen, S. Roque y S. Roquillo
(15 , 16, 17). Con este motivo se desarrollan los «toros
de carretillas» elemento fundamental de la conmemora­
ción , cuya tradición parece remontarse a principios del
S. XIX . Se trata de una tradición que según Francisco
Gonzá lez Bermudez, Cron ista de la villa , proviene de
México, introducida por un barrajeño indiano, antes de
1800.

Si bien esta afirmación no ha pod ido ser constatada
por fa lta de documentación, sabemos que entre los an­
tiguos mejicanos, los aztecas, existía una trad ición por
la que cada 52 años se encendía el «fuego nuevo» en la
montaña de Uixachecatl. Este hecho simbolizaba la vo ­
luntad del hombre por comenzar una nueva era. Se tra­
taha del ruego a los dioses para que el mundo siguiera
adelante. Todos los aztecas participaban en esta cere­
monia, encendiendo una antorcha con el «fuego nuevo»,
para luego trasladarlo a sus casas.

Hasta aquí la tradición puramente mejicana. El fuego
y el toro son un binomio que sólo pudo darse, cuando
los españoles introdujeron este animal. ya que anterior­
mente no existía en América. No obs tante la relac ión
entre ambos elementos: el toro y el fuego en Méjico y el
toro de carretillas de Barrax, aún queda por ver ificar.

En la actualidad, la f iesta se desarrolla de esta manera:

Durante el t iempo de preparación, habría que señalar
la existencia de una com isión encargada de la organiza­
ción del festejo, integrada por un número de 15 ó 20
miembros voluntarios, pertenecientes al pueblo y al
Ayuntamiento.

La f inanciación corre a cargo de los propietarios de
fincas, de los bancos, y sobre todo del Ayuntamiento,
que aprovecha una cantidad de los impuestos púb licos
para ella. Los gastos de la misma se evalúan en un mi­
llón de pesetas, aproximadamente, incluyéndose en
este presupuesto los «toros de carret illas », mús ica, ca­
balgata de carrozas , alumbrado.... Las ganancias que se
sacan en la f iesta , se reinv ierten en la del año siguiente.

El toro de carretillas, presenta en Barrax la siguiente
tipología:

1°.- El formado po r un simple arnés de madera, a
cuyo alrededor se colocan las carretillas y el resto del
entramado pirotécnico. Este es transportado mediante
dos asas en los laterales de una persona que va en su
interior.

2°.- Aquel que con el mismo tipo de entramado, imita
la cabeza y los cuernos del toro, en su parte delantera.

3°.- Armazón, que semeja fielmente la forma del toro,
inc luyendo piel. cuernos y rabo.

Este último fue realizado por un vecino del pueblo: D.
Pedro Regalado , a iniciat iva del pintor Benjamín Palen­
cia -natura l de la villa - . El toro se constituyó a base de
un armazón de madera, siete pieles de cabra, cuernos,
rabo y un sistema de iluminación en los ojos ; midiendo
1,5 m. de largo y pesando 30 kg.

Existen otros toros entre los que cabría destacar el di­
señado por Benjamín Palencia , cuyo modelo fue sacado
de un programa de fiestas por Asens io Piqueras , dando
lugar a dos nuevos toros: Efectos y Vu lcano.

La composición pirotécnica del toro de pólvora fue
facilitada por D. Manuel Utiel Martínez, vec ino de Madri­
gueras, y de oficio pirotécnico.

El toro está compuesto por dos minados eléctricos
«los cuernos», 40 botafuegos, 320 borrachos o busca-

pies y 16m. de mecha «estopín». Estos componentes
se colocan en el arnés de madera , de tal fo rma que en­
cend ida la mecha en el centro de la parte delantera co­
rra el fuego paralelo por ambos lados del arnés. Cuando
sale un botafuego detrás de él van ocho buscapies y lo
mismo ocurre al otro lado del amés en el mismo tiempo .

Un toro de pólvora dura más o menos 5 minutos. El
explosivo se cons igue mediante la combinac ión de de­
terminadas cant idades de carbón, azufre y potasio. El
fulminante se compone principalmente de clora to y
otros elementos químicos .

D. Manuel Ut iel aprendió el of ic io de sus padres y és­
tos de los suyos. Su abuelo lo hizo en la Casa Espinós
de Reus, y luego pasaron a la región de Albacete, col in­
dante con Ali cante y Valencia, provincias con larga tra­
dición pirotécnica.

El portador del toro, puede ser cualquiera del pueblo
que se preste a ello (joven o adulto); suelen ser mucha­
chos , pero se conoce el caso de haberlo guiado mucha­
chas, como Me Jesús Játiva que lo llevó en agosto de
1982. No suelen recibir ningun pago por el trabajo ex­
cepto en los casos de no existir voluntarios, siendo en­
tonces cuando se les paga por hacerlo.

Al acercarse las noches de las fiestas, la expectación
y el deseo de corre r los toros de carretillas va en au­
mento. La plaza iluminada, bullic iosa y con olor a verbe ­
na, apaga repent inamente todas sus luces a las 11 h.
crec iendo entonces el nerv ios ismo. Se desconoce pre­
viamente el lugar de salida del toro. Se juega con el fac ­
tor sorpresa. Hasta que los estampidos y el fuego de las
carretillas irrumpen en la plaza, y el portador inicia alre­
dedor de ella una carrera , a la vez que embiste a la gen­
te que va a su lado y por delante de él. Entonces la con­
fus ión y el gr iterio se intensif ican.

Tras este primer toro, le siguen en la noche 2 ó 3 más
y así en los sigu ientes días de f iesta . El día de S. Roque
parte de la erm ita de este Santo, baja la calle del mismo
nombre, hasta llegar a la plaza.

La celebración de Sta. Quiteria.. de la fiesta del aza­
frán , o de alguna conmemoración importante son moti­
vos suf icientes para la corrida del toro de carretilla en
Barrax.

ANAlISIS DE LA FIESTA

El punto de partida para nuestro estudio se basaba en
el toro, elemento característico de muchas fiestas en
España y de la simbología que este animal ha suscitado
en la cultura. Asociado con el mundo mascul ino, se le
atribuyen caracteres de viril idad y fuerza , así como tam ­
bién de fert ilizador y generador de vida.

Existen dos variedades de fiestas, en las que el to ro
está presente:

- Una, en donde el toro es real, como son : las capeas,
encierros, alanceam ientos, etc ...

- Otra, de forma simból ica, en donde se ut iliza la si­
lueta del toro, bien para embestir o colocarle en los
cuernos antorchas de fuego. A esta variedad pertenece
el toro de Barrax o de carretillas.

Una vez que estuvimos centradas en el traba jo de
campo, comprobamos que nuestra hipótesis inic ial no
era del todo acertada y debió ser modificada por la nue­
va idea en que se daba valor preeminente a la noche, el
riesgo y el fuego, más que a la f igura misma del toro.
Pudimos precisar esta idea tras la aplicación metodoló­
gica de la observación, información ora l y escr ita, junto
con la selección de datos y posterior interpretación.
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Según Luis Rive ra Pérez, exist ió un a ar raigada t rad i­
ción entre los árabes af incados en la penínsul a «a cor rer
la pó lvora» que se heredó en la zona levant ina. Nosotras
creemos qu e pudo haber exist ido un inter cam bio cultu­
ra l con la p rovin c ia de A lbacete próx ima a la zona, en la
que esta af ición se ase ntó.

No obs ta nte, se co noce la t radic ión pi rofórica existe n­
te en Europ a hasta el S. XVI II e inc luso b ien entrado el
S.XIX.

Junto a esta ve rt iente historicista, podemos formu lar
otra de t ipo antro pol ógi ca, tam bién referida al fuego, en
la que se remonta ést e a un o de los rituales má s ant i­
guos del hombre.

Si bien el fu ego fue utiliza do por los hom bre s prim it i­
vos como ob jeto de ofrenda, cuyo f in no era inm ediato
sino metafórico, act ualm ent e coincid imos co n ello s, en
que este ritual t iene un grado de diversión que a su ve z
lleva con sigo el sacar al hombre de su realidad cot id ia­
na, para sumergirlo en el encanto de la fie sta , enmarca­
da por la noche .

Qu izás otro de esos encantos sea la un ión del jue go
con el riesgo, siendo éste el principal motor po r el que
los jóvenes part icipan corriendo el toro y desfogando la
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ag res iv idad, que todos contenemos en ma yor o menor
proporción. Su partic ipación es superio r con respecto a
las pe rso nas de ma yor edad.

El riesgo, consiste en sortear las carretillas -que no
t ienen un recorri do establecido y ta n pronto asc ienden,
como serpentean en el sue lo, zigzaguean, o exp lotan­
para evitar que la ropa o el corredor resul te quemado.
Nadi e ob liga a nadie a co rrer las «carreti llas» por lo tan ­
to só lo es responsable de las quemaduras qu ien se
ar riesga, y el afrontar ésto es lo que da al iciente a la
f iesta.

El to ro de «car retillas» ha te nido una gran acogida en
la feri a de A lbacete, 'dif undiéndose además entre algu­
nos pueb los veci nos de Barra x como Balazo te, en don­
de intent aron incluir estos to ros en sus fiesta s, pero el
prob lem a de las quemaduras deb ió ser superio r al gusto
por el riesgo. En Casas- de Ferná n A lonso (Cuenca) las
mujeres y hombres t iran car retillas.

Según Salvador Rodríguez Becerra, cada comunidad
t iende a refor zar su identidad a t ravés de las fi estas, así
Bar rax se hace dist inguir del I esto de los pueblos me ­
d iante sus singulares «toros de carreti llas », que agrupan
a su al rededor a un nutrido grupo de veraneantes de la
provincia y de otras reg ion es.

Por último no po demos o lv idar y agra decer toda la
ayud a pre stada para est e estudio, a las autoridades de l
Ayuntam iento: Excm o. Sr. A lca lde y Secretario, así
como a tod as aquellas personas que co laboraron in for­
mándon os gentilmente, en esp eci al a Eug enio González
Bermúdez, qu ién mostró un vivo interés al ayu darnos en
el pre sente tra bajo.

BIBlIOGRAFIA

- CAMPS, Celia: «Fiesta del país Valenc iano». Penthalon Edi­
ción. Madrid 198 1.

- COSSIO. J.M.: «Las fiestas de toros». Publicación de la Di­
rección general de Turismo. Barcelona.

- GARCIA SOLANA. Enrique: «Biografía del Noroeste de la
prov inc ia de Albacete». Munera (Albacete) 1978.

- GOMEZ TABANERA, José Manuel: «Origen y determinantes
de las fiestas taurinas en España». El fo lklore español. Insti­
tuto Español de Ant ropología Apl icada. Madrid. 1968. Págs.
269 -295.

- GONZALEZ BERMUDEZ, Francisco: «Geografía e Historia
de Barrax», Barrax.

- GONZALEZ BERMUDEZ, Francisco: El toro pirotécnico de
Barrax. en la feria». Albacete 18-9-1981. la Voz de Albacete .

- GONZALEZ BERMUDEZ. Francisco: Barrax, nuevas aporta­
ciones pirotécnicas del diario «PUEBLO»: 18-8-1975.

- GONZALEZ BERMUDEZ. Francisco: «Toros de fuego en Ba­
rrax». La Voz de Albacete: 17-6-1958.

- HOYOS SANCHO: «Fiestas patronales y principales devocio­
nes de la Mancha» Revista de Dialectología y Tradiciones
Populares. Tomo 11 1. Madrid 1947. Págs. 113-144.

- MADOZ, Pascual: «Diccionario geográfico estad ístico­
histórico de España y sus posesiones en ultramar» Tomo
IV. Madrid 1849.

- MIRA, Joan E: «Toros en el norte Valenciano: notas para un
análisis». Temas de antropología españo la. Edición de Car­
melo Lisón Tolosana. Akal, Madrid 1976. Págs. 107- 129.

- PADILLA MONTOYA. Carmen y SANCHEZ SANZ. Elisa:
«Alanceamientos, capeas y encierros». Revista Narria, nO
21. UAM. Madrid 1981 .

- RIVERA PEREZ. Luis: «El fuego en las fiestas alicantinas».
Instituto de estudios alicantinos de la diputación provincial
de Alicante, 197 7.

- RODRIGUEZ BECERRA. Salvador: «Las fiestas populares:
per:spectivas socio-antropológicas» Homenaje a Julio Caro
Baroja. Centro de Investigaciones sociológ icas, Madrid
1978.

- SANCHEZ SANZ. Elisa: «Fiestas de toros y fuego en el Siste­
ma Ibérico» NARR IA nO11, UAM. Madrid 197 8.

- USEROS. Carmina: «Fiestas popula res de Albacete y su
prov incia». Albacete. 1980.


